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(Continuación). 

Ri unidas, pues, las aguas del Lozoya y Guadalix en cantidad suficiente, y en el 
nunto que lodos uniformemente designan pua tomar á este ultimo r io , tenemos 
conseguido ya el no ser necesaria la represa, pantano ó depósito que proyectaron 
Sicre y Villanueva, y contra cuya idea ss d< clara el señor Vallejo con las buenas 
razones copiadas en su lugar; tenemos el ahorro consiguiente á esta obra escusada, 
Y que al fin importa según Sicre, solo la mamposteria 3 828,500 rs.; y tenemos 
principalmente conocido el camino que las aguas deben traer desde dicho punto, 
mediante á que en esta parte vienen á convenir, sin mas diferencias que las con­
siguientes á la diversidad del objeto, los tres proyectos de Sicre, Vidanucva y Bar-
ra° aun cuando el primero las traía á la misma puerta de Santa Bárbara; el segundo 
a la esquina del Real sitio bel Buen Retiro , y el tercero las dejaba en la ermita 
de Santa Ana , junto k Fuencarral Pero este mismo análisis, las ventajas que re­
sultarían del pensamiento del señor Vallejo planteado en el terreno por Bermejo; 
lasque ofrece el servicio de los canales naturales ó sean arroyos, ó rios, en 
reemplazo de las artificiales; y la inspección con estos precedentes del plano ho­
rizontal del - r . Barra , sugiere al menos entendido una segunda idea, que si 
fuera asequible como parece , ahorraría mucho tiempo,jnucho trabajo y mucho 
gasto. 

Introducidas desde mas arriba del Salto del Hervidero las aguas del Lozoya y 
Guadalix» en el acueducto que traza Barra en su plano, seguirían hasta el Majue­
lo de Laso y cruz de la casilla de López , entre cuyos puntos pasa dicho acueduc­
to cortando la línea divisoria de Manzanares y Jarama. A mil seiscientas varas po­
co mas ó menos, según dicho plano, se halla el arroyo Tejada que corre desde allí 
como dos y me lia a tres leguas para venir á desaguar en el Manzanares, tres 
cuartos de legua mas arriba del Real sitio del ¡ ardo. De consiguiente, con variar 
de dirección en este punto t i canal de conducción, é introducir las aguas en el 
arroyo Tejada se tendían desde el momento en el Manzanares, y entonces si que 
aumentado con tan considerable cantidad de aguas, podrán subirse sin detrimento 
de las que hoy tiene. Si esto se verifica, se está de lleno en el caso de todos o casi 
todos lus que hasta de presente hau hecho proposiciones de traer aguas á la puer­
ta de Santa Bárbara, sin los inconvenientes que la adopción del msmo pensamien­
to ofrecía, no precediendo uu aumento considerable de agua en el Manzanares 
Gomo ya se ha dicho, todos ó casi todos, unos franca y otros simulad úñente, han 
petisado lomar y elevar Lts aguas de este rio; y si la idea no era admisible cuaudo 
se ¡e sangraba de ¡as que hoy tiene, lo es, y mucho, cuando solo se toman las que 
por mas arriba se le aumentan. Si los medios que el adelanto de las ciencias otre 
ce, puestos en práctica en las primeras poblaciones de Europa dan asombrosos 
resultados, no deberá dudarse de que aplicados al caso presente se podrían tomar 
las agmis en el Pa'do, en la Puerta de Hierro ó en cualquiera otro punto mas 
conveniente, y elevadas por medio de bombas, movidas por el v*por, y «mucho 
mejor por ruedas hidráulicas que impulsan la misma agua, y que desde luego ó 
ellas mismas 1.» subieren ó movieran las bombas al efecto», tendríamos el agua 
necesaria en la puerta de Santa Bardara, sin mengua del caudal actual del Man 
zanares, y con uu ahorro inmenso en la distancia del canal ó acueducto, en los 
gastos y en el tiempo. En veinte y cuatro millones presupuso Sicre los gastos de 
esta segunda paite: como se ha visto, soio el esensar el murallon ó dique para e l | 
depósito en el ü u a l a l i x , produce ya una economía de cuatro millones próxima-; 
mente, y disminuyéndose en una mitad acaso la distancia del acueducto ó canal 
se presenta posible la obra por solos diez ó doce 

Por razón de los gastos de bombas, maquinas y acueducto para tomar, subir y 
conducir a santa Barbara las aguas introducidas en el Manzanares, se podrán 
aumentar otros seis millones, y unidos á ellos los cuatro del pensamiento del se­
ñor Vallejo y presupuesto de Bermejo para traer las aguas del Lozoya al Guada­
lix, resultaría un total de veinte a veinte y dos millones de rs; cantidad altamen­
te insignificante comparada con la grandiosidad del proyecto y con los inmensos 
resultados que produciría. 

Pero este pensamiento tiene ademas la importante ventaja de que, si no apro­
vechase, por lo menos no daña. Si puestas las^agm.s en d arroyo Tejada, se viera 
que no llegaban bien al Manzanares, al Pardo o á Madrid, porque se sumieran en 
el terreno o por cualquiera otra razón, y este inconveniente no se pudiera subsa­
narlimpiando el álveo del arroyo ó del rio en la distancia conveniente, nada ó, 
casi nada se habría perdido, porque volviendo á anudar el acueducto en el mismo' 
punto en que se corlo, para llevar las aguas del arroyo Tejada, se seguiría hasta! 
Madrid por el camino trazado por Barra al parecer mas curto. Lo único que exi ­
gía grande meditación y cálculo del coste primero y del de mantenimiento, eran' 
las obras de elevación de las aguas en el Manzanares y de su conducción hasta los 
altos de santa bárbara . Estas en mucha parte se perderían si las máquinas no fun­
cionaban en la práctica, lo que ofreciesen en teoria; mas esto, atendidos los asom­
ó l o s adelantos de la ciencia, solo puede ser dudoso para los que no la conoce 
mos. i si se ha dicho que se perderían los gastos en mucha parte y no en el todo, 
es porque bajo el supuesto de que el agua habia de venir de todos modosa parar 
* u pueua ue santa Barbara, mucha qarte del caz, acueducto ó canal que se hicie­
ra uesje ei fardo o donde pareciese mejor para conducir las aguas elevadas del 
Manzanares, se; podría aprovechar también con algún pequeño rodeo al levar á 
eiecio ei acueducto de Barra. Finalmente si los inconvenientes que presentase la 
aplicación de este pensamiento sobre el terreno fuesen insuperables, vendría en 
segundo lugar el proyecto general de Sicre, y en la imposibilidad de él, la segun­
d a r t e ais ada del mismo, o sen .proyecto de Viilanueva. En primer término 
ueue estar siempre aquel proyecto que con mas economía de tiempo, de capital y 

de trabajo, traiga mas aguas con mayor seguridad, y todo esto se concilla al pare­
cer en el plan descrito. En segundo lugar debe venir el proyecto general de Sicre 

dal como le concibió, por el que se proporcionan muchas aguas, si bien con menos 
seguridad, en mas tiempo y con doble gasto: Y fti la imposibilidad de estos dos 
¡proyectos, aparecerá el tercero de la represa ó pantano que proporciona el agua 
¡con menos coste; pero no sin riesgo de que un diase rompa el depósito, y desde 
luego en menos cantidad. Al menos en concepto del síndico este debe ser el or­
den gradual de los deseos del Kxcmo. ayuntamiento, subordinados como pura­
mente deseos y nada mas, á lo que con mayor conociañento de causa entienda y 
proponga el ingeniero á quien quepa la dicha de resolver tan interesante pro­
blema. 

Sobre el tiempo necesario para estos reconocimientos también se podrá dec r 
alguna cosa. No es dudoso , cu-dquiera quesea el profesor elegido, que mirará 
con todo interés una obra destinada á inmortalizarle ; pero los muchos datos que 
ofrece hoy el espediente y la comparación de lo que se tardó en una de tas opera­
ciones ejecutadas, aunque por un celosí.imo profesor, permiten también formar 
cálculos aproximados sobre el particular. En el informe facultativo de 29 de jul io 
se asegura que todos los trabajos existentes de planos y nivelaciones son útiles 
y necesarios para estos reconocimientos, evitándose los gastos que ocasionaría el 
ejecutarlos de nuevo: cuantos documentos se tuvieron á la vista para evacuar 'el 

(informe , todos están hoy reunidos en el espediente ; por manera que habida con -
sideracioü á esto y resultando que sin tantos datos hizo el señor Vallejo «en solo 
» veinte dias» su nivelación del Jarama etc., no seria muy aventurado el decir 
que acaso en tres meses se podría dar concluido este trabajo, para que la parte 
de ejecución pudiera principiar en mayo ó junio próximos. En verdad podrá 
parecer esta designación de tiempo como demasiada exigencia ; mas la noble­
za del odjeto dispensa sin dudacudqnier esceso en esta parte. La ambición en es­
te asunto es una ambición que honra, que ennoblece, porque solo, es ambición 
de gloria , y por mucho favor que los actuales coucejales dispensen á sus suceso-
sores , no pueden'depositar en ellos tanta confianza como en sus propios senti­
mientos. Hoy el Excmo. Ayuntamiento no tiene mas que una sola compacta y de­
cidida voluntad para realizar la obra, sean cuai:tos quiera los obstáculos que se 
presenten , y una coincidencia de circunstancias tan favorables no.debe perderse. 

Puede que todavía no falte quien llevando sus deseos aun mas allá , considere 
escesivo el plazo de tres meses; pero esta idea dcsapareep tan luego se observe 
que sobre los trabajos científico? dereconocimiento, rectificación de nivelaciones, 
e l e , etc., cuenta e¡ síndico que á la memoria ó descripción del proyecto ó presu^ 
puesto did coste, acompañe el pliego de condiciones para subastar la ejecución. 
Bajo el supuesto deque el ingeniero ó profesor á quien se confie la designación 
del pensamiento hi de ser el directorde las obras, ninguno como este debe y pue­
de formular las condiciones de la subasta. Masen esta parte también desea e! sín­
dico someter á la superior discreción de la comisión especial y del ayuntamiento 
ciertos principios osean bases económico-administrativas, con el fin de que mejor 
y con mivores garantías se (¡éneo sus deseos. 

üebe lijarse como regfi inconcusa, qué las obras se han de principiar por el 
punto de toma de lis aguas, y ademas que la subasta debe ser por trozos marca­
dos: que el remite de un trozo en favor de una determinada persona ó compañía, 
uoescluye la posibilidad de posiur.ir los demás que tenga por conveniente, si bien 
con la condición de considerarse para cada trozo como si fuera distinta persona o 
compañía: que en la subasta se fije un plazo pira principiar y concluir las ¿bras 
de cada trozo; y finalmente q'oe esto se entienda sin perjuicio de todas las demás 
condiciones facultativas propias de la ciencia del profesor. 

. Que las obras -e hayan de principiar por el punto de la toma del agua, no es 
como podrá parecer, "una prevención innecesaria. S» el sindico no está mal i n ­
formado, el proyecto del señor Villanueva se principió á poner en práctica, pero 
con la inesplicable aberración de comenzar las obras por las inmediaciones del 
real sitio del Buen Retiro. Todavía se ven á la izquierda del camino que vá á la 
venta del Espíritu Santo, los restos del canalitoque habia de conducir las aguas 

!á dicho.r,eal Sitio. Principiando las obras por su cabeza, á cada legua de canal 
ó acueducto qu-i se haga se podrá echar el agua, y ver prácticamente los resulta­
dos para continuar la obra s'i correspondiesen al objeto, ó perder menos si des 
graciadamente saliesen fallidos No se le oculta al síndico que estos esperimentos 
con el agua de un rio no dejarán de ofrecer su dificultad y sus gastos; mas se per­
suade que para la ciencia no sea insuperable aquella, ni estos de tanta considera­
ción como el ahorro que resultaría de convencerse á tiempo de la inutilidad de 
lo hecho. La razón de las demás condiciones está temoien muy á la vista. Que la 
obra se ejecute por trozos, es para poner la licitación al alcance de mayor nume-

|ro de personas, que es donde está la ventaja de las subastas; y queá un mismo su­
jeto ó compartía se le permití reiriafai dos, cuatro ó si es menester todos los tro­
zos, es pan no escluír a los grandes capitalistas ó empresarios, que no se conten­
tarían con la mezquina utilidad de una parte; pequeña de la obra. Finalmente, el 
considerar la subasta de cada trozo como un contrato aislado, independientemente 
de que el empresario teng i á su favor el remate de otro ú otros trozos, es para que 
las obras de todos ó la niavor parte, á ser posible, se principien y concluyan á un 

| tiempo, y para que la propuesta general de una persona ó compañía á todos ó grao 
'parte de los trozos, no escluya las mejoras que se hagan á uno determinado. 

( Isintinuará). 

Los jardines mas famosos de que habla la historia son los de la Semírarnis 
en Babilonia y la Media. Los primeros estaban divididos en cuatro plataformas á 



VARIEDADES» 
G A L E R I A D R A M A T I C A . 

La entrada en el Gran Mundo, comedia nuera, original , en tres actos y en Ter­
so, por don Tomás Rodr íguez R u b í , representada en el teatro de! Pr ínc ipe . V é n ­
dese á 8 rs en las librerías de Cuesta, calle Mayor, y de Rios, frente á la Impren­
ta Nacional, donde se hallan las demás obras dramáticas de este distinguido a u ­
tor, y sus poesías 

• i De esta interesante galería se han formado 60 tamos del teatro moderno espe-
ñol, a 20 reales cad» uno; 12 del antigua de Tirso de Molina, a 14, y 30 del mo­
derno estranjero, á 20. Se hará la rebaja de 16 por 100 al que se interese en una 
ú mas colecciones. 

Q U E V E D O . 

Edición Económica á cuatro cuartos la entrega con grabados: 
Los señores suscritores podrán pasta á recojer las entregas 9 y 10 que se han 

partido eldia 3 del presente mes. 
Puntos de suscricion: en las oficinas del establecimiento de grabado é imprenta 
D. Vicente Castello, y en las librerias de Miyar , Jo rdán , Castillo, Rrun , Monier 

Sánchez. 

diferentes alturas. Tenían 400piesde ancho y «íe largo Í60O de eircunferer cía A r -
rovos sacados del Eufrates losj regaban. Casi 1600 anos después de esto, Alejandro 
áj entrar en Babilonia, admiró 'a solidez de su construcción y lo grueso de los á r ­
boles que sobre las plataformas crecían. 

E l emperador de China K i e quiso imitarlos, con uña estension y un lujo inau-
Jitos. Para ofrecer un espectáculo nuevo á M e i h i , su favorita, hizo construir en 
estosjardines un estanque que se llenaba dev ino . Sus orillas estabau cubiertas 
de montañas de comestibles. Tres mil hombres disfrazados de animales bebían en 
el lago y se comian las montañas, mientras que el emperador y Meihi atravesa­
ban las olas en una góndola magnífica, al sonido estreoitoso^de los tambores. Es­
tas prodigalidades arruinaron el imperio y fueron causa de la pérdida del monar­
ca v de su dinastía 1766 años antes de la era cristiana. 

"El rey Adonis construyó también magníficos jardines en la isla de Chipre, En 
sus ruinas, según Estrabon y|Snidas, se hallaron receptáculos de diferentes mate­
rias que prueban que desde entonces se co ocaban los vegetales delicados al aDrigo 
de la inclemencia atmosférica. 

Salomón, rey de losjudios, con su genio privilegiado añadió nuevos encantos á 
los jaroines. Las delicias que esperimentaba en ellos se aumentaba con el espec­
táculo de la felicidad de su pueblo: Judá é Israel disfrutaban de paz, durante su 
largo reÍBO, bajo la parra y la higuera. 

Uno de los jardines mas raagm'ucos qne ha conocido el mundo fué el que hizo; 
el emperador Adriano en T ibur , hoy T i v o l i . Su recinto se estendia á diez mil pa­
sos, y su magnificencia era tal, que jama? se ha visto nada parecido antes de él, y 
quizas no se volverá á ver nunca. Este príncipe había recorrido todo el imperio; 
romano, y quiso que sus jardines le recordasen la vista de lo mas hermoso qu • ha-! 
bia admirado en otras parles. Por consiguienteá la orilla de aguas que brotaban 
d é l a tierra, á lo largo de hiterasde árboles 1-s mas raros, ó de paseos enlosados! 
con los mármoles mas preciosos, no solo se veian las decoraciones empleadas por 
los antiguos emperadores, los templos, los pórt icos, las galerías, los teatros, los ba­
ños, los estanques, los lagos para combates navales, sitiólas construcciones y los 
campos mas celebres, un liceo, una academia, un pri táneo, un elíseo y la repre­
sentación de losobjetos mas famosos de Egipto^ de Grecia y del Oriente. En media 
de los jardines se levantaba el palacio imperial. Ofrecía la reunión de todo lo que 
nuestro lujojtan retinado no ha podido imaginar, apesar (lela sutileza de sus inves­
tigaciones. 

Para esto. Adriano no solo empleó el genio de los masescelentes artistas de su 
tiempo, sino que se epoderó de los productos mas magníficos de los siglos ante 
riores en lodos los géneros , pintura, escultura, mosaico, etc. De modo que esta 
mansión imperial sola encer ró el compendio da las mará vi las del mundo. Hoy se 
admiran aun noventa subter ráneos . Quince sig os han pasado por las ruinas de 
estosjardines, y siempre presentan nuevas riquezas fósiles. 

Las mascé ebres casas de recree de la Italia Je hoy, los museos, el capitoli > se 
envanecen con sus despojos. En el siglo pasado se descubrieron en ellos las esta­
tuas de Cauuo y Bíblis su hermana, de mármol de Paros y algunas otras estatuas, 
L n i s X V n o pudo obtenerlas por la suma de quinientos mi l francos. E l año de 
1736 el erudito Turietti encontró dos fignras de centauros de marmol egipcio, es 
celentes obras de Aristeas y de Papias. 

E l mismo prelado encontró también eLfamoso pavimento de mosaico , obra 
de Sosus de Pérgamo, colocado por Phínio entre las maravillas del arte. Se en­
cierran aun tantos tesoros artísticos en esio3 parajes, que se aseguran quejeon ellos 
se podrían comprar las ciudades de Roma y de T i v o l i . En esta época no pudiendo 
subir mas entre los romanos del arte de los jardines, empezó á declinar. La innun-
« a c i o n d e los bárbaros ocasionó su completa decadencia. 

ACERCA 

P O f t T I M O I V . ( M r . C o r m e i i i n . ) 

por el Sr. D. ¡güsíin k Letamendi. 
CON SOTAS , BKVKUENCIAS Y BEl'LKXIOKl» OPOBTVNAS. 

Esta obrila, de que en un rae* que hace hoy se publicó en P * r ú , se han v e ñ u ­
do ya S E I S ediciones en Francia-, adquiere entre nosotros muchís imo in terés 
por razón de las circunstancias en que nos hd lamo- , y con motivo de las nego­
ciaciones de la corte de E-pañí con el Vaticano. 

Si el cé lebre jurisconsulto MR. C O R M S N I N ( T I M Ó N ) se ha esmerado en su 
pequeño opúsculo SI Y NO en demostrar con a L n i r a b e sencillez é imparcial i ­
dad los abusos-, errores é ilegali iade< <»e uno y otro batido en ¡a caniroversia que 

¡hoy se agita en Francia é n t r e l o s ULTR AMOVTAN"0> v defensores de la Ig le­
sia Galicana, no se ha esmera lo menos ei traductor de su* pens inventos al trans-
ciibirios para ta imprenta española. 

E l señor de Letunendi precede y teína na la obra de M r . Gorme^in con a l ­
gunas reflexiones que i lu tran a! lector en materia tan de icada , y le ayudan á 
formar un juicio exacto de 1) que es un gobierno representativo en puntos con-
trovert bles y en materias puramente religiosas. 

Se halla de venta en las ¡ ibrer iasde l editor don Ignacio Boix , <alSfe de C»r re -
itas, núnas. 8 y 35, ul precio de 4 rs rü-t ica en Madrid y 5 en las provincias fran -
co de porte. 

1 
Antes de ayer tuvo lugar en el teatro del Príncipe la primere representa J 

cion de La Entrada en el gran Mundo, comedia original del señor Rodrigue^ 
Rubí. La Entrada en el gran Mundo fué unánime y estrepitosamente aplau-
dida^y el autor y los actores que en su ejecución tomaron parte, fueron llama, 
¿os á la escena para que en ella obtuvieran la ovación á que se hicieron 
acreedores. Nada mas diremos por hoy á nuestros lectores, sino que la come­
dia del distiguido autor de la Rueda de la Fortuna y de Bandera negra 
obtuvo un gran éxito, y que este éxito ha sido como muy pocos, justo y 
merecido. 

Damos la mas cumplida enhorabuena al señor R u b í , y aconsejamos á 
nuestros lectores que vean La Entrada en el gran Mundo, seguros como 
estamos que en las sucesivas representaciones, y muchas le auguramos, han 
de ser cada vez mayores, si fuera posible, los aplausos. Fué puesta en escen a 

con lujo y propiedad, y es de muy buen efecto y esquisito gasto el jardín del 
segundo acto. 

L a sesión celebrada el jueves por el Liceo fué muy amena y concurrida. 
La niña en casa y la madre en la máscara fué perfectamente ejecutada por 
las señoritas García L u n a , Latorre, Chirivella y el señor Ventura de la Vega. 

o áflbrT^?°?l*h!l
 s i d 0 i n ^ l a d o un teatro italiano. La Gaceta Turca del 

í o t V n d r í t d e Las r e ^ s e n S n e l 
c i o n d e g a s y b u g i a s " S e r á n n o c h e 7 c«n ilumina-& j jugidb, serán despue;, de comer y can la claridad del dia. 

D E L A C R U Z . 

A las ocho y media de la noche: H E R N A N I , ópera en cuatro actos. 

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho d é l a noche: se pondrá en escena la comedia nueva, en tres actos y 
en verso, titulada L A E N T R A D A E N E L G R A N M U N D O . Popurr í de bailes na-

™ ™ l n a r á e l e s P e c t á c u l o con la comedia en un acto titulada: LOó DOS 
P R E C E P T O R E S . 

D E L C I R C O . 

A las ocho de la noche: B E A T R I C E D I T E N D A , ópera en tres actos. 

D E V A R I E D A D E S . 

A las ocho y media de la noche: el drama nuevo, original, en verso y en cua­
tro actos, titulado: P A R A U N T R A I D O R U N L E A L ; manchegas del nuevo Cur-
n l lo y saínete . 0 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O . 

I M P R E N T A D E B01X, Íca l l e de Carretas, n ú m . 8. 


